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Ku la sesión del Senado del jueves último, 

el Sf. Royo Villanova dirigió al ministro de 
Marina un ruego relacionado con el ascenso 
de los suboficiales de Infantería de Marina.

Dijo que existen suboficiales en Infantería 
de Marina que no han sido ascendidos por 
una razón: por haber excedentes en la escala 
de reserva retiibuída.

A esto, opuso el texto de una Real orden 
de 27 de mayo de 1921, según la cual, en el 
Cuerpo de Ingenieros ascendieron setenta y 
tantos suboficiales a alféreces de la escala de 
reserva retribuida, fundándose en la razón 
de que, si bien había excedentes en la escala 
de reserva, había en cambio falta de oficiales 
en la escala activa, y en la escala activa del 
Cuerpo de Infantería de Marina se da el mis
mo caso, y su argumento fué: si todo lo que 
se ha hecho en el Ejército se ha aplicado a la 
Marina, así en lo que tiene de positivo y fa
vorable como en lo que representa sacrificio, 
con este precedente debe estudiarse el asunto, 
para ascender también a los suboficiales de 
Infantería de Marina,

** *
Nos parece muy razonable la petición; re

cordarán nuestros lectores que idéntico ar
gumento hemos expuesto en diversas ocasio
nes en estas columnas para pedir el ascenso 
de ios suboficiales declarados aptos en Infan- 
terí-i, Caballería, Artillería y otros Cuerpos 
del Ejército, donde existe tal nú ñero de va
cantes en la plantilla de la oficialidad, que no 
pueden cubrirse los destinos.

Pero el Sr. Cierva no atendió nuestros ra
zonamientos, y como solución para cubrir 
esas vacantes, abrevió los cursos en las Aca
demias militares y anunció múltiples convo
catorias para cursos abreviados, que con no 
solucionar nada por el momento, presentará 
en él porvenir difíciles problemas, estanca
mientos en las escalas inferiores, saltos de 
tapón, y un exceso de oficialidad que pesará 
exorbitantemente sobre el presupuesto. ¿Será 
preciso crear andando el tiempo otra situa
ción análoga a la actual de reserva, para ali
gerar las escalas?

Todo ello se hubiera evitado ascendiendo 
a los suboficiales aptos: de momento se hu
bieran cubierto las necesidades, y pasadas las 
actuales circunstancias, se hubiera amortiza 
do el excedente en la Escala de reserva a me • 
dida que se normalizaba la de activo.

Aún es tiempo para remediar el daño; aún 
pueden suspenderse alguna de las convocato
rias extraordinarias y volverse a los cursos 
normales, que es lo que debe ser, ascendien í 
do a los suboficiales precisos para cubrir las 
plantillas.

Al general Olaguer exponemos estas con- í 
sideraciones, copiando a continuación la Real ? 
orden antes aludida, que da la pauta de lo 
que se puede hacer en el Ejército y en Infan- 5 
tería de Marina; dice así:

«Sección de Ingenieros.—Ascensos.—Cir- I 
cular.— Excelentísimo señor: El Rey, que " 
Dios guarde, se ha servido declarar aptos para I 
el ascenso a alférez de la escala de reserva re- j 
tribuida del Cuerpo de Ingenieros a los >73 ‘ 
suboficiales comprendidos en la siguiente re- $ 
lación, que da principio con D. Timoteo Ba- ; 

rajas Arroyo y termina con D. Felipe Hernan
do Jiménez, acogidos a los beneficios de la 
’ey de 29 de junio de 1918 («C. L.» número 
169), por reunir las condiciones que determi
nan el artículo 10 de la Real orden circular 
de 29 de octubre de 1918 («C. L.» número 
292) y 4 de septiembre de 1920 «D. O.» nú
mero 200), y promoverlos al empleo de alfé
rez de la reserva retribuida de Ingenieros, te
niendo en cuenta la extrema escasez de subal
ternos de la escala activa del Cuerpo, debien
do disfrutar en el empleo que se les confiere 
la antigüedad de e ta fecha y quedar disponi
bles en las Capitanías y Comandancias gene
rales respectivas, ínterin obtienen coloca
ción.—De Real orden lo digo a vuecencia pa
ra su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde a vuecencia muchos años. Madrid, 27 
de mayo de 1921.—Vizconde de Eza.—Se
ñor...»

GUARDIA CIVIL
Servicios meritorios

GRANADA
Recientemente tuvo conocimiento el cabo 

comandante del puesto de Moreda,“de la cita
da provincia, de que en una finca de su de
marcación se había derrumbado un edificio 
en construcción y que habían quedado sepul
tados dos obreros.

Acto seguido dicha clase, acompañada de 
ks guardias José Moreno y Francisco Ferrer, 
se personó en el lugar del suceso, consiguien
do, con la ayuda de algunos paisanos, y des
pués de activos trabajos, extraer de los es
combros a los dos individuos que habían 
quedado sepultados. El proceder de la fuer
za ha sido muy elogiado por cuantos presen
ciaron la práctica de este servicio humani
tario.

HUESCA
En los últimos días de marzo último reci

bió orden el sargento comandante del puesto 
deTardienta, Victorio Mur, del jefe déla 
línea de Ayerbe, para la práctica de gestiones 
encaminadas a la detención de dos sujetos, 
autores de la estafa de 500 pesetas a dos veci
nos de Ayerbe, mediante la venta supuesta 
de una partida de jabón.

Practicadas gestiones por la referida clase 
observó que procedente de la localidad citada 
llegó facturado un baúl cuyo dueño no se 
presentó a retirarlo. Entonces interesó del jefe 
de la estación no fuera entregada dicha mer
cancía sin estar él presente, por si pertenecía 
al autor o autores de la estafa.

El día 9 del actual, se gestionó desde Léri
da la remesa a dicho punto del baúl, y al te
ner noticias deellolamencioaadaclase,intere
só del comandante del puesto de dicha capi
tal averiguara quién era el dueño de dicha 
mercancía, resultando la detención de un in
dividuo que al ser interrogado se declaró au
tor de la referida estafa, siendo detenido y pues
to a disposición de la autoridad competente.

CORUÑA I
El día 2 del actual fueron robados del tren 

de mercancías descendente en marcha, entre ; 
las estaciones del Pasaje y Goruña, tres sacos / 
de garbanzos, dos garrafones de anís y un ba- < 
rril de rom.

Seguidamente se practicaron las correspon- ‘ 
dientes gestiones por los suboficiales don

Agustín Muñoz y D. Eduardo Iglesias; cabos 
Juan Fernández y Mariano SiBoria, y guar- 

; dias Manuel PenosrcÓs, dando por resultado 
. la detención de los autores y cómplices de 
• dicho delito.

GERONA
El día? del actual se presentó en la casa cuar- 

' tel del puesto de Figueras un subdito francés, 
manifestando que de una casa de campo de 

g su propiedad le habían sido robados dos ca
ballos la noche del 4, añadiendo tenía con
fidencias, de que los autores habían pasado la 
frontera. Acto seguido el capitán de la pri
mera compañía, tomando la dirección del ser
vicio y secundado por el sargento comandan
te del puesto ^e aquella cabecera, José Tejada 
y guardias Juan Clares, José Coll y Moisés 
Melchor, practicaron activas gestiones, dando 
por resultado la detención y descubrimiento 
de todos los autores de dicho robo.

S. M. el Rey en Córdoba
CORDOBA 27.—Cerca del mediodía llega

ron al monasterio de San Jerónimo el Rey y las 
personas de su séquito, procedentes de Morata- 
11a. hn la puerta del real monasterio le espera
ban los marqueses del Mérito y sus hijos los 
marqueses de Santurce y condes de Artaza. 
Una hora más tarde se sirvió en el receptorio el 
almuerzo en honor del Monarca. La presiden
cia fué ocupada por Don Alfonso y el Príncipe 
Don Raniero.

Terminado el almuerzo, el Rey y su séquito 
firmaron en el álbum, visitando todas las de
pendencias del monasterio, y haciendo grandes 
elogios de las admirables obras de restauración, 
en las que se observan todos los detailes.de 
conservación de las primitivas estructuras del 
monasterio.

A las cinco de la tarde visitó el Rey las rui
nas del palacio de Medina Azahara, ofreciendo 
el comisario regio de Bellas Artes, D. Enrique 
Romero Torres, que le acompañaba, influir 
cerca del ministro de Instrucción a fin de que se 
consignen otras cantidades para continuar la se
rie de descubrimientos' iniciada.

Desde Medina-Azahara marchó a Córdoba el 
Soberano, yendo a la Catedral, donde le espe • 
raban el gobernador, el alcalde, el obispo y el 
Cabildo Catedral. Tras de orar breves momen 

i

tos ante el altar mayor, recorrió varias capi . 
lias, entre ellas la del Mirab.

El gentío estacionado frente a la puerta de la : 
catedral le aclamó.

Después marchó por las calles más céntricas 
dé la ciudad al palacio de los marqueses de 
Viana, donde se sirvió el té. .

A las siete de la tarde regresó el Rey a Mo- 
ratalla.

CLASES PASIVAS
Los individuos de Clases Pasivas que tienen 

consignado el pago de sus haberes en la Pa
gaduría de esta Dirección, pueden presentar
se a percibir la mensualidad corriente desde 
las diez de la mañana a dos, y de tres a cinco 
de la tarde, en los días y por el orden que a 
continuación se expresan: .

Día l.° de mayo de 1922.—Montepío mili- 
t I e' 13 ^a R.—Montepío civil: Letras G i 
a M. Marina. Sargentos. Cabos, Plana mayor . 
de tropa.

Día 2.—Montepío militar: Letras S a Z.— f 
Montepío civil: Letras N a Z.—Soldados.

Día 3.—Montepío militar: Letras A a F.— ‘ 
Jubilados.

Día 4.-—Montepío militar: Letras G a K.— 
Montepío civil: Letras A y B.—Cesantes. Ex
cedentes. Secuestros. Remuneratorias. Gene-

1 rales. Coroneles. Tenientes coroneles. Coman • 
■ dantes. ■ "

Día 5.—Montepío militar: Letras L y M.— 
Montepío civil: Letras C a F.—Plana mayor 
de jefes, capitanes, tenientes.

Días 6 y 8.—Altas, extranjero, superviven
cias y todas las nóminas sin distinción.

Día 9.—Retenciones.

DISPOSICIONES OFICIALES
Destinos.—Destínase al grupo de Instruc

ción de Caballería al capitán D. Francisco 
Corrales y al teniente D. José Fernández Bo 
laños.

Se nombra vocal de la Junta de Táctica al 
coronel de Artillería D. José Marchesi.

Se declara de reemplazo por enfermo al 
oficial primero de Oficinas militares D. José 
María Araujo.

Matrimonios.—Concédese Real licencia pa
ra contraer matrimonio al teniente de la 
Guardia civil D. José León González.

Profesorado.— Se nombra profesor de la 
plantilla de la Academia de Infantería al co
mandante D. Víctor de Miguel, y se anuncia, 
en el mismo Centro de enseñanza, una pla
za de comandante de profesor en comisión.

Se concede el uso del distintivo del «Pro
fesorado» ai coronel de Carabineros D. Juan 
Miguel.

Baja.—Se concede la separación del servi
cio activo al capitán médico D. Octavio Pa- 
bzón.

Concursos—-Se anuncia a concurso una 
vacante de comandante de Caballería juez 
permanente decausasque existe en la Coma - 
dancia general de Ceuta y otra de capitán de 
Ingenieros en la compañía de Obreros que 
existe en los talleres del material de dicho 
Cuerpo.

UNA DECLARACION ADMIRABLE

“Cada pueblo tiene el Gobierno...
Refiriéndose a la catástrofe de Málaga, un 

diputado pidió al Gobierno se depuraran las 
responsabilidades para castigar a los culpa
bles-del mal estado del servicio ce incendios.

El jefe del Gobierno estuvo lapidario en su 
contestación:

«Pidamos a Dios—-dijo—que eso no vuelva 
a suceder; deseemos que en Málaga todo el 
mundo aplique sus actividades al remedio de 
los servicios municipales, que no está en la 
mano del Gobierno corregir, y cuando hubie
ra deficiencias municipales, sepa su señoría 
que la responsabilidad es del Ayuntamiento; 
pero la responsabidad de tener Ayuntamien
tos que toleren esas deficiencias no es del Go
bierno ni del Ayuntamiento mismo, sino de 
los ciudadanos que, por causas que no he de 
examinar ahora, llevan a los Ayuntamientos 
personas que, respetándolas mucho personal
mente, incurren en esas deficiencias que su 
señoril elocuentemente denunciaba desde ese 
sitio.»

Verdaderamente admirable; ya sabíamos 
que cada pueblo tiene el Gobierno que se me
rece, pero bueno es oírselo decir al presiden
te del Gobierno.

serrnnunasrsiraeoocnonoQrí, .jaonncnnonaoccir.Qr.

LAS OPERACIONES DE SENI AROS

Maini i!l mati igra
Esta mañana recibió el ministro de la Gue

rra a los periodistas que hacen información 
en el palacio de Buenavista.

Dijo el general O laguer que en la madru
gada de ayer dió el parte recibido del Alto 
Comisario, con el que no conferenció, a pesar 
de lo que dicen algunos periódicos. •

El general Berenguer se encuentra en el zo
co el Jemis, y por esta razón no pudo soste
ner esa conferencia a que aluden.

Se refirió luego el ministro a la operación 
realizada hace días en Beni-Said, donde los 
moros también ofrecieron una gran resisten
cia. En la primera operación, que recordarán 
ustedes tenía por objeto tomar Tuguoz, no 
pudimos llegar y tuvimos cien bajas.

Gracias a los carros de asalto no tuvimos 
más bajas, si bien se quedaron allí dos.

Después tardamos en operar mucho tiem
po por los temporales, y cuando se reanudó 
la operación tuvimos 300 bajas.

En la operación de ay r la resistencia ha 
sido también muy fuerte, aunque el enemi
go estaba desorientado por ignorar hacia qué 
puntos íbamos a atacar. De todas maneras, 
ha habido bajas. Yo no las considero exage
radas, dada la importancia de la operación y 
del terreno en que se ha operado.

Las bajasen total no llegan a 200. Según 
el telegrama del Alto Comisario, en la co
lumna de Ceuta ha habido tres oficiales 
muertos, siete soldados europeos y ¡7 indíge
nas; y heridos cinco oficiales, 54 soldados 
europeos y 74 indígenas. Y en la de Cara
che, dos oficiales muertos y nueve heridos; 
20 de tropa muertos y 170 heridos.

Entre los heridos de la zona de Larache se
encuentra herido, al parecer de gravedad, el 
teniente coronel jefe de los Regulares de La- 
rache, Sr. González Carrasco.

Entre los muertos figura el capitán de Ca
ballería Sr.“Marchesi, emparentado con el je
fe de la Casa Militar del Rey, Sr. Milláns del 
Bosch, y que figuraba en los grupos de tropas 
Regulares.

Un reportero preguntó al ministro si hoy 
continuaba la operación, y respondió que no 
era probable, puesto que habría que recoger 
las bajas, fortificar lo tomado y reponerse de 
municiones.

Luego pisó a hablar de la operación diri
gida por el general Saojurjo, y dijo:—Eso les 
demostrará a ustedes que estaba en lo cierto 
al hacer el traslado, a pesar de lo mucho que

5 he sido censurado por ello. Sanjurjo ha ido 
a un puesto guerrero.

Muerte de Deschanel
PARIS 28.—El ex Presidente d la Repú

blica, Deschanel, falleció a las cuatro y quin
ce, rodeado por toda la familia.

El mal que venía padeciendo desde hace al
gunos días se agravó de repente ayer, y esta 
mañana hubo que practicarle la pleurotomía, 
no volviendo a recobrar el conocimiento des
de aquel momento.

Al ser conocida la noticia del fallecimiento 
acudieron a firmar en los registros numerosí
simas personalidades, siendo una de las pri
meras en hacerlo el embajador de España, 
Sr. Quiñones de León.

BIBLIOGRAFIA
Gt-idó» y su obra, por Antonio Alarcón y 

Capilla.
En el ciclo de conferencias galdosianas re

cientemente celebrado en el Ateneo de Madrid 
el distinguido escritor D. Antonio Alarcón y 
Capilla, dió una el 13 del pasado febrero, con 
el tema que encabeza estas líneas. Esa confe
rencia, acompañada de un prólogo de D An
drés González Blanco, de la presentación que 
hizo del conferenciante el Sr. Dendariena, or
ganizador del ciclo, y de varios juicios dé la 
Prensa, es lo que constituve el libro reciente
mente dado a la estampa.

El trabajo del Sr, Alarcón fué ya merecida
mente elogiado por la Prensa toda al ser dado a 
conocer en el Ateneo. Es un excelente estudio 
crítico y filosófico de la personalidad del gran 
novelista y de su genio, desenvolviéndose y des
arrollándose en sus libros. Como el Sr. Alar
cón tuvo que ceñirse a las exigencias de tiem
po y espacio que la conferencia imponía, en la 
lectura, su trabajo conservando todas sus bue
nas cualidades «sabe a poco»; lo que es un de
fecto que constituye no pequeño elogio de la 
labor realizada.

Gran admirador de Galdós, el Sr. Alarcón 
ha estudiado su obra con singular cariño y visi
ble acierto; así lo demostró el aplauso caluroso 
del público que oyó la conferencia en el Ate
neo, y ese aplauso constituye la garantía ma
yor de que el nuevo libro ha de obtener la bue ■ 
na acogida que merece, pues es seguro que en 
su lectura han de encontrar verdadera delecta
ción todos los entusiastas de la magna labor del 
autor de «El amigo Manso».

El Sr. Alarcón, autor de novelitas muy justa
mente celebradas, ha tenido, pues, un acierto al 
imprimir su notable conferencia, que no debe 
faltar en ninguna biblioteca galdosiana.

Valor y fuerza de España como potencia 
en el concierto internacional, por don 
Emilio Zurano Muñoz, prólogo de D. Rafael 
Altamira —Madrid, Calpe, San Mateo, 13.— 

S Seis pesetas,
Es un libro ameno de los problemas socia

les y económicos de España, que debe ser re
comendado a la juventud, que hallará en él 
alentadoras esperanzas en el porvenir nació- 

inaL
, Ese pesimismo despectivo en que atávica 

y mente ha caído gran parte de nuestro públi- 
f co, teniéndonos por incapaces de redención, 

y en que todo lo extraño les parece mejor, 
■ queda prácticamente rebatido en este libro 
. con valores estadísticos que lo demuestran. 
| Alienta a ia opinión para que con fucile 

voluntad expulse las toxinas de abulia que 
detienen su resurgimiento, hasta sobreponer
se los mejores a los audaces y desaprensivos 
de una política desacreditada por incapaz y 
nefasta.

Inicia orientaciones hacia las cuales debe 
dirigir su actividad el pa(s hasta conseguir la 

: explotación de todos los tesoros de su solar, 
de sus aguas marinas, de su herencia fami
liar en el mundo, de su atención al 
Africa, de su confraternidad con Portugal y 
de lanzarse a los negocios del mar hasta con
seguir una flota mercante que le coloque en 
el puesto que le pertenece por lo extenso de 
sus costas y por su historia.

Es un libro que confoita el ánimo su 

lectura y en el que se ven con claridad meri
diana hacia dónde deben dirigirse nuestras 
relaciones exteriores, y de todo ello sale el es 
pfritu saturado de sana voluntad y de fervien
te amor a la madre Patria.

Charlas teatrales
El “Arco Iris», en Valencia

Para debut de la compañía de Eulogio Ve- 
lasco en el teatro Apolo, se puso en escena la 
revista «Arco Iris», que es una revista que ha 
recorrido los teatros de La Habana, Méjico y 
Estados Unidos, triunfalmente, codeándose con 
las revistas de mayor éxito de Europa y Amé 
rica.

El autor del libro, Tomás Borrás, distinguido 
literato, fué a Valencia con objeto de reformar 
el libro, suprimiendo muchas cosas que eran de 
América.

De la fastuosidad de la obra bastará decir 
que pasa de 60.000 duros lo que la Empresa ha 
gastado en trajes, decorado y atrezzo.

Nueve cuadros y uua apoteosis tiene «Arco 
Iris», y todos ellos son un desfile de mujeres 
hermosas con trajes riquísimos de tisú de oro, 
tisú de plata, caprichosos la mayoría, destacán
dose plumas valiosas de avestruz en sombreros 
y abanicos.

Entre toda esa fastuosidad sobresalen los cua
dros «El jardín», «Los colores del Iris» y la 
«Apoteosis», que son una locura de luz, sedas, 
plumas y colores. Hubo momentos en que si pú
blico, verdaderamente deslumbrado, quedaba 
absorto, hasta que rompía el silencio con una 
ovación estruendosa. ,

Lo poco que hay de libro en «Arco Iris», 
puesto que todo son canciones y bailables, es 
finamente literario, como obra de tan culto es
critor como Tomás Borrás.

La música, bonita y alegre, tiene números 
populares de los que arman escándalo. Son és
tos el zapateado, que se repitió entre grandes 
aplausos, y la rumba, que también se repitió en 
medio de una ovación delirante.

Números finos, delicados, de verdadera ins
piración, son: la canción de La maja, la de las 
coquetas, la de La pava y la oriental; en el 
cuadro titulado Las delicias del harem, que es 
maravilloso por la riqueza y el buen gusto que 
se admira en todo.

Este número, que en nuestro concepto es el 
mejor de la obra, se repitió entre aplausos uná
nimes y entusiásticos.

La interpretación fué admirable. Citaré en 
primer término a la tiple Eugenia Zuffdé, que 
además de ser una gran artista, posee el don de 
la simpatía y de la atracción. Él público la rin
dió justa simpatía ovacionándola en todos sus
números. .

Otro tanto se puede decir de María Caballé", : 
hija de la que fué notabilísima tiple ligera Car- j 
Iota Millanes, y sobrina de la inolvidable Lola 
Millanes, que tan querida y admirada fué en
Valencia.

Demostró que es una artista notable y una 
cantante de la buena escuela.

Especialmente en «La maja» y «La coqueta» | 
dejó bien demostrado cuanto vale. . •

También merecen citarse con elogio Ampa- j 
rito Martí, Vicente Mauri, gran director y ac- 5 
tor graciosísimo; José Palomera, José Bódalo, •; 
Isidoro Sotillo, Emilio Eterns y el bailador An- / 
tonio Bilbao.

Al final de casi todos los cuadros se levantó 
el telón muchas veces, aplaudiendo el público a 
los intérpretes y haciendo salir a escena a Eulo
gio Velasco y al maestro Benlloch, que dirigió 
la orquesta,

Enhorabuena a todos,
El teatro en Santander

Con el melodrama «El canciller de hierro», 
debutó en el Pereda la compañía de dramas po
licíacos de Amalio Alcoriza.

El numeroso público que acudió a esta pri
mera representación, aplaudió entusiasmado los 
trucos y se prometió muy felices ratos para días 
sucesixos.

El Sr Alcoriza dará a conocer en Santander 
el interesante drama, en cuatro partes, «Ro- 
cambole», obra de gran espectáculo y que está 
obteniendo grandes éxitos en provincias.

— En el Casino del Sardinero debutó la com
pañía de comedlas líricas Sugrañes-Galindo.

La compañía gustó mucho en conjunto y los 
intérpretes de las obras representadas fueron 
muy aplaudidos, especialmente la señorita 
Aguila, muy guapa y cantando muy bien; el 
tenor Celestino Galindo, que cantó muy bien, 
y los señores Gari y yUches, en «Una vieja», y 
Dora Sánchez, Julia Santoncha y Soledad Mo
lina en «Quién fuera libre», donde hizo verda 
dero derroche de gracia el Sr. Oller, que es un 
formidable actor comtco.

Muy bien el maestro Sugrañes.
La compañía de Portes

En el teatro Victoria Eugenia, de San Se
bastián, está realizando una temporada muy 
halagüeña la compañía que dirige el reputado 
primer actor Emilio Portes, quien en obras co
mo «El alcalde de Zalamea», «La loca de la 
casa», «Es mi hombre» y «El Tercio Extranje
ro», ha sido objeto de muchos aplausos por su 
meritísima labor artística, que es muy elogiada 
por todos

También han escuchado muchos aplausos las 
señoritas Pastor y Mata, y señora Corcuera, y 
los señores Méndez, Cano, Marín, etc,

B. VAZQUEZ

Toda la correspondencia Administra 
tiva diríjase a nuestro Administrador, 
don José Martín Ruíz^ haciendo cons • 
tar siempre, el número 436, dei 

?p$rtRd®.
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CONTINUACION DEL DISCURSO DEL CONDE DE ROMANONES
indígenas y q'te ellos respondieran de todas 
las perturbaciones que en la zona se produje 
sen y del mantenimiento en ella de! orden. 
Nosotros lo hemos intentado a’guHss veces; 
pero faltos de un plan fundamental, el cami 
no que en este sentido recor;fainos en un año 
lo desardábamos en un día. Con Raisuni ocu 
pamos Lanche y Alcszar^iivir; con R^isum 
aseguramos la comunicación de i etuán con 
Tánger por medio de la posición del i'or.dack 
de Ain-Jcdida; con ^aisuni celebramos pac
tos, pero estos pactos dejaron de cumplirse, 
y unas veces, el Raisuni era nuestro más fuer
te sostén y amigo y otras, nuestro mas en
carnizado y feroz enemigo; le embargábamos 
su h cienda, guardábamos sus hijos en rehenes 
y aun intentábamos hacerle nue>tro prisione
ro? Todos ¡os jetos más prestigiosos de la 
actual insurrección, todos, por más o por 
menos tiempo, con intercadencias más o me 
nos prolongadas, h«n sido amigos nuestros

Diez años lleva Fr -ncia ejerdendo su Pro- 
tectoredo y ha establecido una política indí
gena que no ha tenido ni un solo momento de 
rectificación, basada especialmente en lo que 
acabo de exponer. H -y d¡a esto inteligencia 
es muy estrecha, es honrada y es les!, por
que lo mismo Francia que los i- dígeaas están 
convencidos de que es ia más provechosa

forado debíamos desarrollar y fomentar las 
obras públicas en España, proteger la agri
cultura, completar la red de ferrocarriles, por
que el español tiene el derecho de ser atendi
do en su interés ant<-s que el moro, incaoaz
de agradecer las ventaras de la civilización 
i¡ vada por nuestra mano En justicia, hay que 
reconocer que hasta la hora presente no han 
sido grandes los provechos y ventajas que 
por nuestra mediación han sido rea izados 
más a'Uá del Estrecho; ¿acaso los campos in
cultos que encontramos tos hemos convertido 
en vergeles?, ¿por ventura hemos construido 
kilómetros y kilómetros de ferrocarriles y de 
carreteras?; eso no lo hemos hecho nosotros, 
lo han realizado los franca s -s que aun atreve- 

, sando los durísimos años de la guerra, tuvle 
| ron tai fe en la acción pacificadora que produ- 
| cen las obras púb leas, que desde 1914 a 1920 
I construyeron una red completa de fenocarri

les y 3.000 kilómetros de carretera-; en cam- 
1 bio, nosotros hemos necesitado diez años para 
i construir el ferrocarril Ceuta-Tetuán, y diez

|

años no han bastado para concluir los 40 ki ó- 
5 metros que separan el puerto de L Tache de 
í la ciudad de Aicazarquivir, y esto no por cub 
1 pa de «os militares.
i Respecto a las venturas que constituya la 
i civilización que allí hemos llevado, y la grati- 
? tud que por ella nos deban, yo no puedo oivi 
; dar to impresión que me produjo al visitar tos 

causa la incomprensión* pur nucotia pama* ? aírededoies de Tetuán, en 19 4 ver que las 
la DSicología del moro, y ha dado lugar a que ; hermosas hue»tas que la circundan estaban

«L te cada vez más de nosotros, aun i desiruíd^s, que lo que fué a'go parecido a las
---- ""1* í vegas de Granada y de Valencia era sólo an

«narento amistad con é!, no hay duda de que ; conjunto de árboles talados, de cas^s destruí-
pt- -" - — .1- uñeta «n Hpmp t ¿¡as, de tapias derrumbadas, y al preguntar a

uno de ios moros más amigos y principales de

para unos y para otros.
Esta falta ade política indígena tiene por 

causa la incomprensión, por nuestra parte, de

en aquellas comarcas donde vivimos en más <• . • ■._ j  xt lint» buriel np mtp i

el fondo de su espíritu nos es hostil, no tiene * 
confianza hacia España nos mira con recelo, i 
v como la fiera domada, está - aperando el 1 
íienor descuido para lanzarse sobre nosotros. । 
La obra de verdadera pacificación no se ve . 
r-or parte alguna; para conseguirla nada se hi 
heího; es decir, = habría si o no hacer 
nada que temar el eq avocado camino que se 
emprendiere. Se han hechp ensayos de co
Ionización; ¡pe¡o qué ensaydsloe ha ent^dido 
por colonización adquirir las -ierras ai indíge
na, ¿cóme? como han podido... ¿Con quéf.- 
suítado? La realidad nos dice que lo pqco que 
se ha colonizado, que la escasa obro de coio
nización realizada por los ^peñoleb, solo ha 
servido para engendrar hacia nosotios el odio .
del rifeño.

Respeto a la propiedad ¿

Tetuán la causa de aquel a dest acción, me 
lancélic^niente me contestó: «Vosotros esti- 
másteia que era necesario para llevar a cabo 
la obra de civilización que aquí habéis venido 
a rea.izar.»

Acción militar
Os he dicho y repetido qu? sólo la acción 

política, la obra de paz fué ¡a m sa que ins
pirará, mejor dicho, que debiera haber inspi
rado, los primeros pasos del Protectorado, 
y puedo afirmur. sin temor a ser desmen
tido, que todos los gobernantes españoles tu
vimos iguales propósitos, pero estos propósi
tos, estos censamientos del Gobierno, de to 
dos los Gobiernos encontraron una imprems-

el fin para que faé creado, el que rea iza en 
todos los Ejércitos del mundo El Estado Ma
yor Central, cuando es digno de este nombre, 
constituye la cabeza técnica del Ejército, y 
no es un organismo solamente consultivo; y 
cuando esto sucede, las coi secuencias dei 
cambio de Ministros no son tan graves porque 
;a función de éste es exclusivamente la de ad
ministrar los fondos que la nación destina a 
sus elementos de guerra. Una delimitación de 
fancior.es clara entre el Ministro y ei Estado 
Mayor Central, daría lugar a que la crntmui- 
dad del esfuerzo y de la identidad de las ideas 
constituyera el fondo de todos los planes.

En Espeña, el Estado Mayor Central no ha 
funcionado en esa forma, porque cuando fué 
creado no se le coordinó dentro de las funcio- 

| nes que realizan los demás organismos del 
I Ministerio. Toda la parte ejecutiva se exclu 
5 y ó del Estado Mayor Central y fué atribuida 
I al Negociado quinto, el cual entiende ade- 
| más, en todos los asuntos de Marruecos^ re - 
| saltando con esto que el Estado Mayor Cen- 
< tri.l ha quedado completamente al margen de 

cuanto se refiere sí Ejército de aquel territo- 
í rio, constituyendo, en realidad, una verdade- 
Ira supe'f tación dentro del organismo total 

del Ministerio de la Guerra.
Reorganización ce servicios

Se impone, pues, con urgencia, como base 
necesaria p^ra la transformación de la acción 
militaren Marruecos, una reorganización com

I pleta del Ministerio de la Guerra sobre to ba- 
s se del Estado Mayor Central, que asuma de 
| una manera real la dirección técnica de todo 
í el Ejército. Si de tal forma hubiera existi- 
I do. no habría sido posible que los años trans- 
| curtieran sin que existiese un pían definitivo 
* sob e la obra a realizar. El Ejército tendría 
I confianza en la finalidad de su esfuerzo, el 
; país no se vería sorprendido n cada momento । con modificaciones de plan y de conducta, que 
| dan la impresión dé que son tos acont ci- 
I mientes los que inspiran los planes y no los 
| hombres, cuya nisión precisamente, es pre

otro tanto o más de loque ya llevamos an
dado. Evidente es también que las fu rzas 
contributivas de España no podrán continuar 
soportando durante un mayor tiem. o les car- 
g 's de Marruecos en la forma que hoy allí se 
practica nuestra actuación; cifras también in
negables lo comprueban. Tengo la e^pe^anza 
.)e que todo esto logré llevarlo a vuestro coa- 
vencimienV ; el mío en cnanto a la necesidad 
de cambiar ráoidamen e de sistem-i y de pro
cedimiento, es definitivo: es necesario deci
dirse a no continuar en la misma forma el es- 
fu* rzo que ahora se reeliza» y ni aun variando 
ia forma en igual intensidad Para mí de todo 
lo expuesto resulto, por ello te- go fe en las so 
luciones que creo mejores, que el problema de 
Marruecos es un problema de tiem ? o y de

tos que hace poc s momentos expuse. España 
no puede soportar por Marruecos una carga 
que pasa de 1 000 millones de pesetas al año, 
de seguir los gastos extraordinarios de la 
hora actual, no puede; hay que ir resueltamen
te, ya no puede haber en ello vacilaciones, al 
Ejército colonial; la acción en Marruecos no 
puede ni debe hacerse con el soldado del 
servicio obligatorio. Ejército colonial, claro 
es, sobre la base dei voluntariado y del 
aprovechamiento más útil del elemento indí
gena. Teniendo el convencimiento de que 
realizamos ailí exclusivamente una obra de

jQulén ignora que el sentimiento de la pro- i 
piedad nació de! instintivo amor que elI h im- : 
bre siente por la tierra que cultiva? ¿Qui^n 
ignora que las más grandes revoluciones se | 
han producido precisamente cuando en nom- j 
bre del derecho estricto no se ha respeta >o el * 
supremo derecho que tiene *obre la uerra = 
aquel que la trabaja? ¿Qué» desconoce que ; 
el amor que el nftño siente por el terruño es { 
ei mayor de sus amores? No dudo que cuantas ; 
transacciones de propiedad se han hecho en ■ 
la zona española, sean perfectamente legales, ¡ 
pero la realidad es que en la mayor parte de : 
las ocasiones, aquel que trabaja el fundo, ; 
que trabajado fué también por sus Padres, ; 
por sus abuelos, por t<\dos sus ascendiente!, ¡ 
se ha visto de pronto desposeído ds e¡ y le ¡ 
ha visto pasar a manos extrañas que le ofre ■ 
cían, como única compensación, el trabajar a 
ion-ai aqüella tierra que consideraba su a, o 
rse lejos, muy lejos, a buscar otras tierras en 
que libremente pudiera laborar. Todos los 
instrumentos más modernos que se han crea
do para e1 afianzamiento de a propiedad, han 
sido Ta spo: todos a nuestra zona de Marrue 
eos con gran lujo de funcionarios; en Nador, 
cab za del partido judicial, nada foltaen el 
orden jurídico: registrador, juez de «nstruc- 
ción, municipal, ¿de que ha servido... s. no 
para despertar, como deda antes, un orno m- 
extinguibíe?

La adquisición deles tierras de los indíge
nas por ios españoles, es a;go que i 0 Puede 
hacer* - sin la intervención üirecta dri Protec
torado, no se peed dejar al libre arbitrio de 
vendedores y comp'adi res, porque encierra 
la transmisión de los fundos consecuencias 
de orden político y social de no leve importan
cia; ni puede deja se a lo que deternunán tos 
leves españo’aj, ni a los usos establecidos en
tre los propios moros. Se requiere una legis 
lación especial que asegure que la traiKnliéión 
de la propiedad no só o importa a los con 
tratantes sino también, y muy pnncipalmen 
te, hl que realiza ia cora del Protectorado. 
A‘d v para evitar t busos evidentes. Francia 
lien -una r-oví-íraa iegiilución que consiente 
se desarrolle to co omzación francesa sin Mo 
de 103 intereses indígenas, (

Q -izá r.o estén muy lejos de .a verd¿M 
aqüllos que estiman que lo que preparó el 
de^HStre* que, comenzando en Annual, co 
niéndnse rapidisimamente a Zeluán, terminó 
en la hecatombe de Monto Arrmt. no fueron 
sólo ios avalices faltos de preparación, y por 
tardo, arriesgados y atrevidos, sino el odio 
que durante añ s y anos se había sembrado, 
difundiendo gérmenes de injusticia y atentan
do a las costumbres, a los usos a o mas sa- 
u-rado que en el moro, como en to los los de
más hombrés. debe respetarse.

Los graves sucesos de Malilla en 1893 tu
vieron por única causa ocasional el haber des
truido uná Mezqulfá párií-t nstruir el fuerte 
de Sidi AgttárUch, de desdichada menioria. 
¡Cuánta sangre ii.úti m nte vertidM i cuántos 
sacrificios de dinero! ¡Cuánto desprestigio 
produjo a España aquella torpeza! N^a su 
blevó tanto a los pueblos como el atropello de 
sus sentimientos religiosos; cuando no se han 
respetado, se han producido las más grandes 
convulsiones; pero la religión musulmana es 
eúa un propulsor mayor para sus creyentes 
que tos otras, porque la vida toda deJ musul
mán son sus creencias, y aun cuando estas 
hayan podiio parecer en estas Ultimos tiem 
pos debilitadas, están t m vivas aunque a 
güera santa se despierta coa facilidad salva 
las distancias más g>a d s y es la causa que 
en estos momentos explica ios sucesos qu se 
están produciendo en la India, en Egipto, en 
Turquía y que no sería aventurado afirmar 
que tiene sus repercusiones en el pequeño 
campo de Alucemas.

Muchas vtcea he oído proclamar que antes 
de poner en valor ios territorios dei Protec*

ditada resistencia pasiva, resistencia que no 
pudo ser vencida porqie para elio se necesi
taba una acción continua que no era compa
tible con la gran inestabilidad de los Gobier
nos. que apenas tepíay tiem, o de percatarse

; verlos y encauzarlos ■ .
s Podrá parecer que con cuanto afirmo dlr jo 
' una censura a los Altos Comisarios a i— ‘ 

ayer y al de hoy, y no es así, porque la rea
5 lidad nos dice que sólo en apariencia han te

nido libertad en sus movimientos. Por lo mis
mo que eran, al propio tiempo, autores y eje- > 
cutoresdei plan de operaciones ha pesado so- - 
bre ellos de tal modo la idea de la responsa- J 
büidad, que se han preocupado en todo mo- । 
mentó de que ésta resultase la menor posible, 
yendo si mpre a remolque de las diversas, y j 
contradictorias impresiones que en el Gobier- ; 
no. en la opinión y en la Prensa se traducían. |nos. que apenas teíoa ; ucm, v Uc j - _____

de que lo que ellos ordenaban no era cum- | No escuchaban sólo los ruidos y los ecos que 
Diido. Én España todos h mos estado confor- 1 se producían en el ámbito del Prcteciorado;
mes en doctrina, en que la acción militar es : ------------ vuuxinr AnhAiorprn- 
sóio el medio, que una vez realizada ésta, la 
obra económica y política es la que se impone.

En un largo é interesantísimo debite en 
el Congreso, en 1914, cuantos hablamos estu
vimos conformes en este juicio, y después,

i en ctros debates, ha sucedido lo mismo, y, 
i sin embargo, lo que es voluntad de los parti- 
í dos y de los políticos no se ha llevado a la 
i práctica. Ha faltado siempre el adecuado ins
í trumento de ejecución por culpa cíe todos, 
i aunque sin propósito de ninguno La verdad 
: escueta es que nadie, de una manera pre 
i concebida, quiso el predominio de la acción 
1 militar, y, sin embargo desde el año 1909, 
í todos hicieron cuanto fué preciso para que 
i esta acción fuera la única posible, y aun hoy, 
’ después de diez meses de ocurrido el desastre 
| que comenzara en Annual, sigue enfocándose 
1 el problema exactamente en los mismos tér

minos y haciendo que sea ella ia única que 
puede practicarse. Un día y otro oímos repe
tir la necesidad de acudir al predominio de la

í atentamente y quizás co i mayor anhelo r^co- 5 
5 gían los que procedían del otro lado del Es- ;

trecho y sobre todo de Madrid, ya yechS * 
este eco les d?cía que anduvieran con cuida- i 
do para evitar baja» excesivas, porque la opi- l 
hión protestaría; y el temor exagerado se ' 
tradu< ía después en un lamentable derrama 
miento de sangre Este mismo temor tos lleva
ba a un uso inmoderado ue tos tropas indí
genas y de las banderas extranjeras, con ei 
consiguiente descenso-de la rn ral del soldado 
español, con el perjuicio enorme de.que é»íe 
fuera considerado por el muro en unas condi-

conducta.
De tiempo, sí; nada produce peores resul

tados tn empresa como la que España realiza 
en Marruecos, que imponerse plazos peren
torios y marchai con apresuramientos. Fran 
cia. en una zona mayor s rá más fácilmente 
conquistable que 13 de E pañi, con un instru 
meato dr penet<ación ex dente, el que le hm 
|)roporcionado lo?, noventa años de actuación 
en Argelia, en diez «ñ s ha realizado u ia 
obra digna de elogio— a qu« hoy cons.-gra el 

¿ viaje inunfdl deiPresidente deto Repúb ica ; 
i pero en estas horas reconoce, sin embargo 
? que ex i ten en su territorio tres g andes < u 
'■ cíeos aún completameat- insumisos, y afirma 
j no tener prisa ninguna en realizar ei esfuerzo 
■J necesario para someterlos; ya lo irá haciendo 
5 por etapas sucesivas—dice—, én un áño, en 

dos, en los precisos, y declara, dando con 
i el o una admirable lección p-áctica, que cuan- 
s do el territorio no ofrece una pársoectiva de i 
? utilidad, por sus condiciones de aridez o por 

■ no constituir una necesidad d fronteras, co 
| mo «queda parte sita ua . n tos pr- x midid s 
| de Argelia, íe es indifere; te . erma .ezca in- 
I sumiso, por lo cual deja que ailí ei tiempo ha- 
I g i su obra.
| Pn.biema de tiempo, pero problema decon- 
I duela también, y cuando hablo de con nieta 

ni- m 1 quiero decir marchar siempre con arreglo a 
inc a»» i un pian único, bien estudiado en sus líneas 

■ I generales como en sus detalles, sabiendo hoy
1 lo que se va a hacer, no sólo mañana, sino el 

áño siguiente y tos otros, y no haciendo más 
de lo que se deba hacer; no dejándose arras
trar por las circunstancias; no levantando un 
pie sin tener seguridad de que podrá colocar
se, al dar el paso, en terreno firme.

El problema de Marruecos es, en suma, pa
ra España, por ser de conducta problema de 
capacid d; es necesario demostrar que ia te
nemos, yo estoy seguro de que ia tenemos, 
pero si la demostración fue»a la contraria... 
¿qu - hacer?

Y voy acercándome ya a la parte más es 
pinosa, a aqüellá más erizada de dificultades. 
Hasta ahora me he fijado más principalmente 
en lo que se ha hecho y en lo que no se ha

Protectorado, que, al serio, es obra de civili
zación, esforzarse en despertar, si no el ca
riño y las simpatías del moro, por lo menos, la 
idea de que su propia conveniencia dicte su 
amistad p^ra con nosotros.

Concordancia con Francia
Estimo también factor indispensable de las 

nuevas normas que deben practicarse, formar
se cabal concepto de lo que es el Protectora •
do español en relación con el Protectorado 
tota i de Marruecos. Sé que en este punto 
será muy difícil llegar a una unanimidad de 
juici ; p ro es tan evidente la necesidad, que 
aun para aqu dlos mismos a quienes repugne 
tomar la inteligencia con Francia, no deben 
resistido, por muy duro que les sea, conven
cí ios qe que es algo que está impuesto por ¡a 
fatalidad geográfica, algo contra lo cual no 
se puede iuch r.

La Zona del Protectorado español repre
senta menos de la vigésima parte del terri
torio tota! de Marruecos; toda la.zona espa- 

' ñola se billa circundada por aquella que cons
| tituye el Protectorado francés. Además, lin. 
í dand i por una parte con Argelia, sentimos 
I todo el peso de aquel poderoso dominio, que 
: es un Marruecos civilizado; y todavía, por si 
í e. to fuera poco en medio de nuestra Zona, 
- p triiéndoia por gala en dos. se halla Tánger;
5 Tánger internado atizado, Tánger de nues- 
| tros anhelos, p?ro Tánger, en el que esta- 
i mos muy distantes de ser, no ya los amos, 
í ni siquiera los principales.
í Nuestra presencia definitiva en Marruecos 
| se deriva de un Ti ata lo firmado con Francia
5 después de haber celebrado Francia otro di- 
I reclame ¡te con el Sudán. Este Tratado dice 
I bien cías amente, si no en su texto escrito, en 
¿ su espíritu, que la obra a realizaren Marrue- 
í eos es obra d-* colaboración entre Francia y 
I España; define que los derechos de cada una 
f de ambas naciones en su zona respectiva son 
I iguales, calificando de protectores a ambas 
í el artículo 25 del referido Tratado. Esto mis- 
i mo imp ne a necesidad de m rchar de común 

acuerdo y hasta ahora el acuerdo se ha redu
cido a meras fórmulas de cortesía; en reali
dad estamos y seguimos estando de espaldas 
los unos a los otros, , .

Francia afirma a cada paso, y ío dice por
voces autoíizsdísimas, que fué la zona espa
ñola de-M^rruecos el punto de partida de

i

acción política, pero que no puede pensarse 
en ella, que no sería digno pensar en ella, 
hasta que el moro reciba un castigo definiti 
vo adecuado a los actos por él r- aüzados, y 
para conseguir este castigo, exigido por núes 
ira d¡g údad y nuestro prestigio estamos des
de hace muchos meses entregados exclusiva 
mente a la acción militar, y ésta, sin embar
go, a pesar del empeño que en ello se pone, 
Farda en obtener la sumisión completa de iaa 
rebeldías, y no se acerca la hora cíe la paz y 
el momento de poder reducir los sacrificios I 
en hombres y en dinero, y continúa la guerra 
de desgáste lento, en que diariamente caen 
sin gloria docenas de hombres en los servi
cios de convoyes, aguadas y descubiertas, 
impuestos por ia necesidad de atender al in 
finito número de posiciones y de blocaos en 
que se inmoviliza y dispersa todo el enorme 
contingente de hombres que constituye nues
tro Ejército expe dicicnario.

Y van transcurriendo los días, y los meses 
y los años sin un plan único, abandonando hoy 
cuanto se juzgó como indispensable ayer, sin 
continuidad ni método, con intermitencia en 
los procedimientos, con tal discontinuidad en 
ellos, que nada de lo que se ordena tiene, ni 
aun para los mismos que lo ordenan, carácter 
definitivo. Todo allí es transitorio e interino. 
Esta falta de continuidad en el procedimien
to para realizar la obra del Protectorado, ha 
hecho que unas veces el indígena sea tratado 
con suavidad, a vec s con debilidad excesiva, 
y otras, sin causa justificada, se ha procedi
do, no con severidad, sino con crueldad verda
dera; tales intermitencias en el procedimien
to son la causa principal de haberse perdido 
para con el moro la autoridad que en un prin
cipio tuvimos. ,

Repito que la inestabilidad ministerial ha 
contribuido en gran parte a la falta de méto 
do y de pían, cuyos efectos son tt n evidentes 
romo deplorables. Desde 1909 hasta la fecha, 
han pasado por el Palacio de Buenavista diez 
y siete Ministros, cada uno con un criterio 
distinto, con una solución del problema de 
Marruecos diferente, si bien todos ellos con 
el mismo deseo de acertar; y a estos diez y 
siete Ministros de Ja Guerra corresponden 
en igual tiempo, 19 de Estado. Algunos de 
ellos lo ha i sido dos veces con Gobiernos dis-
tintos. , , , ± . j

El daño que produce esta inestabilidad no 
es fácil de remediar, dados los cauces por los 
cuales deriva la política en España pero pu- 

. diera mitigarse en cuanto a las operaciones 
’ mtlitúrea si el Estado Mayor Central realizara

debido hacer, he procurado llevar a vuestro í to¿oS f08' at^es que'sufriera durante ¡os 
convencimiento que por el camino s-gu do j guerra; que su enemigo im-
no se puede continuar; io urgente y apremian- 2 8IU5 Kr.a“ h ------ . _

í te de tomar otro distinto; pero, ¿cuái va a I 
ser éste?; Y aquí sí que no caben divagación i 
nes, aq.ií es obligado precisar!; ya que he di | 
cho que ei camino era equivocado, tengo el । 
deber de trazar el que deoe emprenderse; y |
antes de comenzar esta parte deJa í contrado en la’ zona francesa, si no el calor y

.. ....... ........ r - .. , n u de mis id -as, me conviene aclarar un extremo - - cioees de inferioridad evidente. Po t  escuchar de dl¡|lcadeZa excrema.
con exceso 1o que se decía en Madrid, a ve : 
ces se ha procedido cun precipitación, y en í 
otras ocasiones con excesiva parsimonia; ; 
¡cuántas operaciones militares se han adelan 
lado o retrasado, no para esperar la mejor 
oportunidad que ofreciera la estación o la de- ■ 
biiidad del adversario, sino para aguardar el 
cierre de las Cortes o adelantarse para que la 
operación se realizaré añtes-Me que las Cortes 
comenzaren a funcionar!

El Alto Comisario, además, como si lo que

placable Abd-el-Malek es en el territorio es
pañol donde busca refugio y donde prepara 
sus expediciones y sus rebeldías. Nosotros, 
por nuestra parte, entendemos que en todo 
momento, y especialmente desde julio últi
mo, nuestros principales enemigos han en-

El patriotismo
Cuando se examina el prob-ema de Marrue- 

eos, cuaodo se exponen opiniones acerca de j 
él, siempre se antepone la afirmación de que : 
cuantó se dice es lo más patriótico ¿Perú en

¡ la protección decisiva, al menos una bené- 
í vola indiferencia. Al cabo de diez años de 
; actuación de Españi y Francia en Marruecos, 
: la colaboración no se ha logrado, ni siquiera 
l la inteligencia, ni siquiera una sencilla con

ccrdancia en las operaciones militares de unos

qué consiste ei pat iotismo; es b c a s o guar
dar silencio, hacer que tuda ia responsabilidad 
recaiga ea el Gobierno; ¡o es ciando Gobier
nos y Parlamento han manifestada una opi- ' 
i ióa unánime comentar que tal upiidón no se ■

queda dicho no fuera basta ite para Levar a su 
ánimo la vacilación tiene que escuchar de 
continuo dos voces, que con frecuencia no 
coinciden: la que proviene de la Piaza de San
ta Cruz y ia que sale del Palacio de Buena- 
vi^ta, que no son solamente la expresión de 
dos criterios personales distintos, sino la de 
dos criterios que recogen el juicio de dos or- ¿ 
ganismos diversos, y que más de una vez re- , 
sultán, aunque lo disimulen, en contradición 
evidente. Y el Alto Comisario, aTeuto a les 
dos voces, esfuerza su ingenio pira conten- , 
tar a las des, para buscar el érmmo medio en
tre una y otra, para hacer que ambas queden 
satisfechas, para continuar siendo siem re ; 
persona grata en ios dos Ministerios. . ¿

Para evitar tamaño mal, pira que se llegue { 
a una unidad de dirección efectiva, es preciso : 
que la dirección dei Protectorado radicando i 
en la Presidencia del Consejo de Ministros, ; 
se vea asistida por un organismo permanente, ; 
Consejo Africano o como quiera danominár- ; 
sele, formado, no por un determinado Cuerpo j 
de funcionarios, sino por aquellas personas \ 
de capacidad y autoridad que más sólido pres- • 
tigio tengan como conocedores de los pioble- 5 
mas de Marruecos; quedando la parte técni
ca de las operaciones militares a cargo tx 
elusivo del Estado Mayor Central, claro es 
que dejando una grao libertad en los denles 

' de ejecución, lo mismo al Alto Comisario, que 
preciiamenie ha de ser civil, que al general 
en jefe de las fuerzas de Africa, y al Minis
terio de Estado cuanto se refiera y no es po
co, ai aspecto internacional de nuestro Pro 
tectorado.

I eva a la práctica, y no buscar las responda- . 
bilidades en la d sob dicnci-i? Cuanlu se ha ; 
esíim do que deie minadas Operación s mili- = 
tares han sido un fracaso ¿es más pamotico ; 
murmurar del hecho o buscar a ios culpables?; | 
se ha creído que io patriótico e.a no poner í- i 
mne ulguno a los sacrificios de Sangre y di- i 
ñero; se na creído, en fin y este ha sido a mi ; 
entender el mayor error, que ios em -eños de ? 
Marruecos debían tomarse como empeños en i 
que estaba en u ig¡o el honor nacional. Así se | 
entiende el patriotismo en el problema de Ma- í 
truecos- Yo diré que ei problema así entendido í 
no tiene solució-a; entiendo que el patriotismo ; 
sobre todo» esta en decir ia verdad, en no : 
ocular ni gún repuesue de ella, en razouár, ' 
porque jamá . Marruecos puede constituir una 
empresa en que se ñafié comprouietido ei ho 
ñor nacional, que los esfuerzas y saorifictos 
que ahí tengamos que realizar, deoen ser 
pesados y medidos, Y convencidos de ¡a ne
cesidad de variar ei camino y ¡as normas, hay 
qu? tener el valor de afrontar las consecuen
cia? de decirlo. Esto es io que yo entiendo

iViarru cos, problema de 
i tiempo y de conducta :

Voy llegando ya al momento en que debo 
deducir las consecuencias de cuanto llevo ex
puesto. Pretendí en la primera parte, demos
trar que España no puede ni debe abandonar 
Marruecos; he intentado lo propio para eyi 
dénciar que las normas que se han seguido 

I hasta la hora presente, por no ser las ade 
cuadas, no han dato como resultado el fin 
que se perseguía; una experiencia de diez t-ños 
es sobradiin'.nte suficiente para dejar palpa 
bie que el resultado obtenido no responde al 
esfuerzo realizado. Cifras que nadie podrá 
poner en duda así lo aseveran, y por muy op
timistas que seamos-yo creo que debemos 
aerlo—, hay que proclamar que todavía nos 
queda un largo camino que recorrer, quizás

por patriotismo, y por eso voy a exponeros . 
mi oensamieiito, sin jactancias pero con fir
meza, no vacilando ante las censuras y las crí ■ 
ticas que ul recorrer mi c.m no encuentre.

: Cambio de régimen :
La realidad se alza implacable ante nos- . 

otros y nos dice: ni un minuto más seguir 
con una cción militar tan exclusiva y tan in
tensa; ni un minuto más insistir en el procedí • 
miento de ia conquista; cuanto más se avance 
en los territorios insumí -os, mayor será la 
necesidad de aumentar los coniingentes si no 
se quiere correr el riesgo de perder en un día 
lo que costara meses y aún años conquistar. 
Los hechos han demostrado, hasta la sacie
dad, que en Marruecos no son los contingei- 
tes más numerosos ios que dan mas resulta
dos, sino los contingentes más preparados; en 
aquellas operaciones militares, la calidad su- 
p e con exceso a la cantidad: soldados, sí; 
hombres so o, no. En p azo breve, los actua
les contingentes que allí permanecen debe
rían reducirse en dus tercios, volviendo a Es
paña cuantos, por sa ta de prepaiación sufi
ciente, no son aptos paia actuar en la forma 
que ailí procede. La» fuerzas que allí quedan 
no deben carecer de nada, ub»o.utamente de 
nuda; para eso. todo sacrificio, si sacrificio 
fuere, parecería parvo.

En el orden económico, recordaréis ios ud-

y de otros. gsDaña renunciaba hacer opera 
ciones en el Sur ¡e nuestra frontera, cuando 
nuestra pasividad podía favorecer las rebel
días del ya dkho Ab el Malek; y f-rancia de
clara que no hará esfuerzo alguno para some
ter el mismo territorio del lado de su frontera, 
precisamente en los momentos en que a nos
otros nos sería má < útil para cortar la retira
da de; Riisuni y establecer ia comunicación 
de Chauen con Alcázar.

A i no se puede continuar; es necesario 
provocar una explosión de claridades, de sin
ceridades, por unos y por otros, para poder 
encontrar el cimiento sólido, que sólo en ia 
verdad tiene su asiento, pira que sobre él se 
edifique y nazca la inteligencia entre una y 
otra nación, condición indispensable para el 
buen éx to de la acción en Marruecos, para el 
cumplimiento leal dei Protectorado.

Período de transición
Cuando hablo de variar, y con urgencia, !as 

no m s actua es, me doy cuenta de las difi
cultades qu • . ntraña proceder de golpe, brus
camente. pues no hay ñadí más peligroso que 
quitar la cimbra a<ste8 de que la obra del arco 
se hallé consolidada completamente y haya 
fraguado; nada más peligroso que intentar 
retirar contingentes de Marruecos y abando
nar las actuales posiciones sin estar seguros 
del resultado de la acción política, sin tener 
el instrumento gdecuado para que ésta se rea
lice, sin que el Ejército colonial, el Ejército 
de volu -tarios, sea una realidad y no un anhe-
to; pem de la miama manera que no se puede 
quitar to cimb a sin que el arco esté termina

. do de construir si el arco no se construye, es
i. útil pensar en encontrar cimientos para la 
obra. ' Si nosotros no vamos resueltamente 
a que la ncción militar sea solamente la de 
preparación de ia acción política, a que pre- 

í ceda a ésta, pero que también sea de ésta se- 
I guida, si no hacemos del jército de Marrue

cos un Ejército completamente apartado en 
su método, en su organización y en sus re- 

1 glas, del que actual mente existe, claro es que 
el momento de reducir los contingentes y de 
reducir los gastos no llegará nunca. Nada 
peor que no tener plan, vuelvo a decir, que 
seguir s<n rumbo; nada peor que ser un día 
pesimistas y otro optimistas, y dejar que el 
pesimismo o el optimismo se produzcan como 
consecuencia de episodios militares, unos días 
gloriosos y otros adversos. ¿Qñén duda que 
cuanto más castigado esté el enemigo más 
fácil será la dominación? Pero es que, a mi

(Mariana continuaremos la pu
blicación [de este discurso.)
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Marruecos
Parte oficial

«Alto Comisario desde el zoco El Jemis, a 
ministros Guerra y Estado, a las catorce y 
cuarenta y cinco del 28 de abril de 1922. Se 
han ocupado los objetivos por columnas Ceu
ta y Larache, continuando en este momento 
la operación normalmente.

Como anticipé a vuecencia desde puesto de 
mando de Budyr, se han alcanzado por fuer
zas de la Comandancia general de Ceuta to
dos los objetivos previamente acordados so
bre la divisoria de los ríos Jetaly y Dexiar. 
Las fuerzas, divididas en tres columnas, a las 

" órdenes del general Marzo, coronel Serrano y 
teniente coronel Ponte, y bajo el mando in
mediato del general Manzano, se han batido 
como siempre, luchando la Caballería con 
gran brillantez, con la cabiia de Súmala, que 
en masa salió a su encuentro, tratando, sin 
duda, de caer sobre nuestras comunicaciones, 
y la columna Serrano, en forma igualmente

En Ceuta
CEUTA 27.—La epinión se muestra ansiosa 

de conocer ei resultado de las operaciones, pero 
es imposible telegrafiar a la Península ante las 
graves conminaciones contenidas en el bando 
del Comisario Superior. ,

Ha causado excelente impresión entre los al
madraberos de este territorio la adjudicación a 
una Sociedad de la almadraba del Esfado por 
veinte años. " .

Hace tres días marcharon a Algeciras, para
recorrer el campo de Gibraltar los niños y ni- | 
ñas de la Escuela de la Reina Victoria y de los | 
Comedores de Caridad. Al frente de la colonia j 
escolar va el¡alcalde de Ceuta. . I

Se ha inaugurado en esta población una fá , 
brica de chocolate movida por lá electricidad. |

TAZZA 27 —Un destacamento del grupo | 
móvil del Norte ocupó el día 26, sin resistencia, | 
la posición de Tauznret. ,

El mismo día, el grupo móvil del Sur alcanzó | 
Engil de Ait Lahten, y hoy ha avanzado hacia ; 
Engil de Igh -cer. , s

Ei grupo drl general Poeymireau. que opera » 
en la región de Tadla, ha ocupado la alcazaba । 
de Gimuah.

La Conferencia de Genova |

bizarra y lucida, contra los jefes más fanáti- | 
eos y aguerridos de Yebala, que con sus gen- | 
tes y los huidos de las cabrias sometidas han 
sido elegidos por Raisuli para guardar su úl-
timo baluarte de Tazarut, que defienden con 
tesón extraordinario .

El día, lluvioso, ha impedido actúe la avia
ción; pero los certeros disparos de nuestros 
fuegos de cañón y fusilería y el denuedo de 
nuestras tropas" han ocasionado al enemigo 
extraordinario quebranto. En el territorio de 
Larache se han ocupado también ios objeti
vos, Fedám, Yebel y Bem-Sehmán, con resis 
tencia grande de las cabiias de Ajmás y Beni-

a

GENOVA 28. -El enviado especial de la 
Agencia Rruter a la Conferencia h?. telegra
fiado lo siguiente;

«El Sr. Lloyd George, hablando en la comi
da Celebrada en honor de los periodistas ingle
ses y americanos, pintó con negros colotes la 
situación d Europa, situación—di jo-preñada 
de peligros, tuda vez que hay q«e tener en 
cuenta lo siguiente: una Rusia hambrienta que 
fu-se ocupada por una Alemania colérica

El prime ministro inglés hubiera deseado 
que los Estados Unidos estuviesen presentes 
en la Conferencia, no ya • dijo—con propósitos 
egoístas, sin» porque ocupan una situación es
pecial que podiía ejercer grandísima ir fluen
cia, viniendo ellos a Génova con el ramo de

Sidel, muy atrincheradas en terreno difícil, no 
obstante lo cual, el admirable comportamien- ■' 
to de las tropas indígenas y peninsulares, per
fectamente dirigidas por el general Sanjurjo y 
sus jefes, han vencido toda la resistencia, ases
tando al enemigo durísimo castigo, no obs
tante haber dificultado macho la niebla el 
fuego de artillería y la acción de los aeropla
nos.»

LAS CORTESbio Cañizares, Modesto Fantova y Antonio 
Pons, al de Madrid; José Riera v Luis de Le | 
desma, ai de Barbastro; Juan Gamir, al de 
Tarifa; Manuel González Regueral y Luis 
Suárez, al di Figueras; Ubaldo Conejo, al de 
Ciudad Rodrigo; Honorio Garaizaba), Anto
nio Fernández y Amero González, al de Ara- 
piles; Eduardo Marqués, al de Las Navas; An
tonio Fernández Prieto y Carlos Lloro, al de 
Llerena; Emilio Caruncho, al de Sego.rbe; 
Domingo Pueyo, Juan Marselle y Santiago 
Terol, al de Chiclana, y Angel Media», José | 
Moreno y Germán Briales, al de Talayera. s

Alféreces: Señores don Gregorio Martínez 4 
Medeiro, al regimiento de Castilla; José He- j 
redia, al ídem; Segundo Funes, al de Bor- । 
bón; Fernando Bretón y Antonio Villas, al de | 
Bailón; Ricardo Lambarry, Miguel de Zayas y 5 
Francisco Nieto, al de Sicilia; Juan Iñiguez, 
al del Serrallo; Jo^é Claudio, al de Ceuta; 
Jesús Olivares, al del Serrallo; José Vcrdu, al 
batallón de Cazadores Las Navas; E . .
Fuentes, al regimiento de San Fernando; 
Juan Marcilia, al ídem; Luis RodrígutzBa- 
juelo, al de Ceriñola; José Soto, José Herre
ros, Gabriel Fernández Cano, Jacobo López 
García y Carlos Calvo, al de Ceuta; Amonio 
Cea, Carmelo Medrano, Rafael de San Pe-

1 dro. Amador Martín y Carmelo González, al
1 de Africa; Alfredo IVUri, José Lacambra.
' Francisco Comptc, Manuel Estrada y Julián 

=i uv - ----- ■ J Salom, al del Serrallo, Fernando Mavo y
de Ceriñola; Gabriel ri oro, al del Serrallo, y § p^¿cisco ai batallón de Cezadores Ca- 
Méichof Monzonis, al de Cennola. , , | caluña,

Comandantes: Señorea don Jo^é Pero., al j Tenientes (E. R ): Señores don Joaquín Ca- 
regimiento deA ttims; Enrique Albert, Mae । rretero ai (je Segovia; Eduardo Sopeña y Mi 
Burgos; Pedro Claudio, al de la Rems; Fer | 
nando García Navarro, al de Abantar?; José 
Pérez Gra unt, a de Jaén, Vicente Ferr ol- | 
do, al de Otumba; Antonio Tarrasa, a la ca- l 
ja de Játiva; Juan Montemayor, a la de Ai- i 
metí.; Ajgd Toledo, de secretario del Go- | 
bierno militar de Tenerife; Agustín Alonso ; 
Mediavilla, al r<rgüiliento de Pavía; Luis So- 
lans, al de La Victoria; Mariano Cedió, al ' 
batallón de Cazadores Mérid1.; Julio Be‘Z< al , 
de Reus; Mariano García Bfisolara, al regí- । 
miento Ordenes Militareis Jeté Rubio, al ba- . 
tallón de Caz-dure L» Palma; Francisco ; 
Atienza, al regimnímo Tarragona; Luis Pa
reja y ¡osé Sánchez López, a la zona de Hues
ca; Angel García Pdayo, a disponible en la 
séptima reglón; Juan Fernández Prados, a 
disponible en la sexta región; Manuel Gil, a 
a disponible en la octava; Vicente Amillate- 
gui, a disponible en la segund?.; Luis Mastp, . al de 
a disponible en la sexta, y Luis Bello, al bata* i Señores don José Martínez Doñaveitia, al 
llón de Cazadores S gorbe. ■

(> pitaqes: señores don José Rodríguez 
Castro, ai regimiento de Castilla; Antonio 
Rodríguez Diez, al de Zaragoza; Antonio Mo- 
rañte, &1 de Extremadura; Manuel TejeL al 
de Gerona; Emilia Pardo, al de Aragón; Mi
guel Fidalgo. al de Badajoz; Manuel Nieto, al .............. ...... .
de Gerona; Luis Contreras, al de y30 R3S> tares; Eugenio Muguruza, al de Jaén; Gabino

’ Enrique B*yo, al de Valonéis; Bartolomé Ríe- • • ” • . . *« • > r r?;---- ..
■ ra, al deloiza; Enrique Pérez 0‘Dena, al de

Al ántara; Gerardo Sánchez Monge, al bata- 
Hón de Cazadores Alfonso XII; Gregorio Fer
nández Ruiz. al regimiento Andalucí»; Maria
no Bueno, al de Vailadolid; E tu^rdo García 
dei Busto al de Saboya; Luis Mémkz, al de la 
princesa; Pedro Rodríguez, ai de Isabel. II; , 
Luis Vivas, al de España; José Jiménez, ai de 
Lealtad; Eduardo Loma, al de Gerun^; Luis 
Vicente, al de Cartagena; Carmelo Porquera, 
ai de Sevilla; Victorino Mariño, a la reserva 
de Zamora; Pedro Romero, a la caja de Cá
diz; Francisco Cabezas, a la caja de Madrid; 
Demeti io López Guerrero, a las secciones de 
ordenanzas del Ministerio; Garlos Rodríguez 
Souza, al regimiento de Murcia; Julio Co- 
mondador, *1 de la Victoria; Luis López 

■ Pando y José Rotger, al de Segovia, y Drosi- 
no S-oane, al de Cuenca.

Señores don José Elias, al regimiento üa- 
licía; Carlos Aynat, al de Zaragoza; Félix Se
daño, al de Galicia; César David, al í iem; 
Anseimo Rodríguez de Velasco, al de Nava- 
rr»; Arturo Galán, al batallón de Cazadores 
Altoi so XII; Manuel Martínez Vivanco, a 
observador aeroplano al regimiento Vallado- 
lid; Rafael Mazeras, al de Segovia; Adolfo 
F>icó, al de Albuera; hernando Velasco, al 
de Asia; Pedro García Ordesitas, a disponible 
en la primera región y curso piloto aeropla- 
ni; José Chacón, a disponible en la segunda 
región; Diego Casalé, ai regimiento Africa; 
Francisco Fernández Berbiela, al del Serra- 
Iío ; Amado Ostánz, al de Ceuta; Rafael Me
lón, al batallón de Cazadores Figueras; Fran
cisco Bonnet, al regimiento de Africa; Alfon
so Figueroa, al de Melilla; Juan Spuche, al 
batallón Cazadores de Madrid; Francisco Hi
dalgo, al ídem de Arapiles; Gregorio G .ozá- 
lez García, al ídem de Barbasuo, y Garios

MARIO! lOHCiAl
EXISTES <O L*

Infantería
Destinos.—Tenientes coroneles: Señores 

don Pedio Larrumbe, al regimiento de la 
Princesa; Dionisio Santias, al de Granada; 
Manuel Alcántara, al de Alcántara; Joté Bat- 
He, al de Almansa; Pedro León, al de Espa
ña Felipe García Miranda, al de Tarragona; 
Manuel Olmédo, al dé Extremadura; Rafael 
Flaquer, a la zona de Albacete; Saturio Gar 
cía Esteban, a la de Toledo; Salvador Canas, 
a la de Granada; Manuel Lucas, a la reserva 
de Cádiz; Leopoldo Cabrera, a la de Tenen 
fe- César Español, a la de Salamanca; José 
Cá -eres, a la de Guía; Miguel Torrente, ai re
gimiento del Príncipe; Miguel Alcántara, al 
de Toledo; Manuel Ros, a disponible en Me
lilla; José Sánchez Palmero, al regimiento de 
la Lealtad; José Rodríguez de Biedma, al de 
Bai’én; Salvador Rosado, ai de Tetuá-.; Ln- 
nque Jiménez, al de LÚchan»; Cipriano Nie-. 
to, al de Melilla; Jacinto Fernánd z Ampón, 
al de Africa; Joaquín Fernández Navarro, al

oli’^a. .
Europa debe, pues—añadió , esforzarse en ¿ 

resov ríos problemas que tiene p1 antea ios. i 
pu s la de organización de Europa afectaiía al 4 
munlo entero, incluso, por lo tanto, a los Esta- | 
dos Unidos . .

Están manifestándose — agregó — siniestros | 
presagios en Europa y ésta volveiá a sumirse $ 
en un mar de sangre como a Cv-nfarencia no í 
realice un pacto oe paz. |

La victoria de los aliados no ha de ser r-ter- ¿ 
na, y si se convirtiera en opresión, vendría lúe- .

En Melilla
MELILLA 27.—A las cuatro de la mañana 

marchó el comandante general, acompañado de 
los coroneles Despujols y Lasqueti, a la posi
ción de Hamet, montíemo que domina la llanu
ra de Beni Buyahi. y allí se estableció, orde
nando mmedixtamente que diera comienzo la 
operación sobre Afsó. •

Efectuó ésta el general Cabanellas con 1a co 
lumaa de su mando, que salió del campamento 
de Teyuhui y se dirigió por las llanuras de Be- 
ni-Buyahi, llevando en vanguardia los escua 
drones de Regulares, al mando del comandan 
te Llamas, las tropas de Policía y Húsaies de 
la Princesa.

Los jefes moros de Ulad Settut tomaron par
te en la operación, uniéndose a la vanguardia 
de la columna. . .

Pronto coronaron las fuerzas la posición de ; 
Afsó, y apenas dueñas de ella nuestras tropas, 
presentáronse, haciendo acto de sumisión, me
diante la entrega de fusiles, numerosos jefes de 
Beni Buyahi , .

A las dos de la tarde se inició el repliegue, 
que se efectuó sin novedad.

La escuadrilla de aviación, al mando del co
mandante Delgado cooperó al avance, a pesar 
del fuerte vendaval Noroeste. ..

Con el avance de hoy se espera la sumisión 
de los cabileños de Utad Dail Chtf y algunos 
elementos de Tafersit.

En las proximidades de Afsó fué encontrado 
un cañón de montaña.

La Comisión del Estado Mayor Central pre
senció la operación. , .

Las últimas noticias recibidas de los Peñones 
dicen que el enemigo no hostiliza con fuego de 
cañón. Sólo mantiene un reducido fuego de fu
silería.

go la vengarza. .
Hagamos, pues, obra de moderación con ob

jeto de disipar las tormentas que se están for- 
maneo y que se desencadenarían si no quedase 
resue to ei problema.

No puede haber seguridad alguna como la 
fuerza se sustituya al derecho.

GENOVA 28.—La Dilegación bolcheviquis
ta en a Coi fer ocia, h- ofrecido esta noche un 
banquete a la Delegación alemana.

SEÑAD©
28 DE ABRIL

A las tres y media abre la sesión el señor 
Sánchez de Toca.

Jura el cargo de senador el padre Nozaleda, 
arzobispo titular de Petra.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El Sr. ELOSEGUI se ocupa de las molestias 

y dispendios que ocasiona la adquisición y visa
do de pasaportes parala entrada en Francia.

A continuación se ocupa de la catástrofe de 
Málaga, y pide que se exijas las debidas res-
ponsabilidades.

El presidente del CONSEJO se lamenta de 
er U al í la catástrofe de Málaga y dice que se depura- 
i- "''I'" i rán las responsabilidades a que hubiera lugar. 
nrnestQ | R1 t TR RRNA meen al Gobierno queEl Sr. UBfERNA ruega al Gobierno que 

cuanto antes ie lean en el Congreso los Fresu-

guel Juarrero, al de Guipúzcoa; Alonso Ro
dríguez Haro, al de Luchana; Conrado Gui- 
n^r, si de Asman a; Feliciano Martínez Nou- 
gués y Faustino Berzos», al de Vallxdolid; Be
nito Sánchez Delgado, a¡ de Segovia; Angel 
Calvo, >il de San Quintín; Cosme López Mo
reno y Antonio Aroal, al batallón de Cazado 
res Ib'zi; Fernando Sánchez González, Pa
blo méseos y José Novo, al regimiento de Va- 
lladoiid; Félix de Arce, al de San Fernando y
Antonio Luna, al de Ceuta.

A féreces (E. R.): Señores don Jacinto Pas-, 
Cual y Em ito Rám z, al de Sin Quintín; Ti- 
motcoDomíügutz, al de Soria; Antonio Mon- 
golla, Calixto de la Cámara y Juan Santuri- 
ño, al de Castilla; Antonio Campos y Pedro 
Morales, al de Bo bóo; Francisco Hernando y 
Jcsualdo Salazar, al de Galicia; Felipe Sobra- 
did, al de Andalucía; Alejandro Cadenas,

I puestos. „ ,
Ei ministro de HACIENDA refiere los cra-

• baíos realizados por este Gobierno para aco- 
; piar los Presupuestos,
, ORDEN DEL DÍA
£ Continúa la discusión sobre el dictamen al 
; proyecto de ley sobre prohibición de importar 
? trigos y harinas extranjeros.
» El Sr DURAN Y VENTOSA impugna el 
í artículo adicional, que parece en contraposición 
I con el resto del dictamen.
I El Sr. TRIAS pide que en lo referente a la 
íi admisión del maíz, se dé idéntico trato a los ca

talanes que a los gallegos
Ei ministro de HACIENDA manifiesta que 

él no era partidario de admitir el voto particu
lar del Sr. Pan de Soraluce. pero que dejó en 
libertad a la Cámara para desecharlo o apro- 

4 bario.
| El Sr. GUTIERREZ DE LA. VEGA, por 

la Comisión, dice que no puede aceptar la en- 
| mienda.
| Se. suspende el debate.
? Se aprueba un dictamen de la Comisión per- 
I manente del Trabajo sobre el proyecto de ley 
: facultando al Gobierno para rectificar el Con
> venio entre Es? ana y la Argentina, de 27 de 

noviembre de 1919, que determina las condicio- 
í n< sde los obreros españoles y argentinos vícti- 
? mas de accidentes del trabajo en ¡a Argentina 
$ y España, respectivamente. ,
’ A las seis y cuarto se levanta la sesión.

' regimiento de Andalucía; Jacinto Elias, al de , 
Sa Marcial, Juan Arenas, al de Pavía; Alfrs- 8 
do Santamaría, al de Castilla; Abdón Villa- 
lain y Evelio Moián, ai de Andalucía; Ale
jandro Piñeiro, al de Murcia; José Salazar, al 
dé Pavía; Francisco García Ayán, al de Extre
madura; Manuel Suárez, al de O denes Mili-

i

del Val, aLde San Marcial; Jacinto Firgaria y 
Bonifacio Salazar, al de Ordenes Militares; 
Gabriel Fernández, a disponible en el mismo, 
y José Pétez Rodríguez, al regimiento Ceuta.

MELILLA 27.— El comandante general ha 
publicado la siguiente orden del día:

«Enterado por referencias de que, tanto en 
los cuarteles como en el campo, se incurre por 
las tropas en el vicio de la blasfemia, que, apar 
te de otras consideraciones de orden religioso, 
constituye ya de por sí una grave falta de edu
cación civil, impropia de quien se honra vistien
do el uniforme militar, los primeros jefes de los 
Cuerpos y dependencias providenciarán lo ne
cesario para corregir tan soez costumbre, im
poniendo severos correctivos a los transgreso- 
res.» .

El general Ardanaz revistó ayer en Dar- 
Drius las fuerzas de la guarnición. ,

Hoy visitará el Zaio, Z^eluán, Monte Arruit y 
otras posiciones. . ,

En todo el territorio reina absoluta tranquih-

PARIS 8 -El Consejo de ministros ha exa- 
min: du noy el tfeíegrama enviado por el presi- 
dent*: e a D ¡egacion h^ncesa en Génova, 
S-. Bai hüG en ei cual da coenta de la suges
tión del Sr. Lloy d Geo-ge referente a la re
unión del Cunsejo Suptemu aliado.

El Consej/ aprobó La decisión del señor 
Poincaié, de particip~r al primer ministro 
británico que la lennión dei Consejo Supremo 
en Génova solamente podría tener lugar des
pués deL regreso a París del Presídeme de la 
República, Sr. Millerand, pues de ser antes, la 
reunión tendría que verificarse en París.

. Además, no podiendo debatir el Consejo las 
’ cuestiones que competen a la Comisión de Re

paraciones, deberá esperar a tener conocimien
to de las decisiones que adopte dicha Comi
sión en el caso de que - lemama no realice los 
pagos correspondientes al día 31 de mayo pró
ximo. „ .

Si la fecha fuese aceptable para el Sr. Poin- 
caré, éste tomaría parte en ei examen de las 
relaciones entre el Tratado de Kapallo y ios 
otros Tratadas; examen que será el único asun
to úe las deliberaciones.

' PARIS 28. -Los mmistros, reunidos en Con
sejo de gabinete, redactaron un trl-gr ma que 
ha sido dirigido esta tarde a la Delegación fran
cesa a la Conferencia de Génova. y en el que 
van instrucciones conformes con el criterio sos
tenido por ei Sr. Barthou. a quien tecomiendan 
los ministros se atenga, en lu que concierne a 
los Soviets, a las condiciones estipuladas en 
Cannes y a los principios fijados en el memo
rándum del Sr. Poincaré.

En la Facultad de Medicina

CONGRESO
28 DE ABRIL

A las tres y treinta y cinco abre la sesión 
el conde de Bugallal. .

En el banco azul, el ministro de Gracia y 
Justicia.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El Sr. POZAS forma’a un ruego relativo a 

los derechos pasivos de los funcionarios ingre
sados después de la publicación de la ley de 
Bases.

El Sr. AZZATI pide se habiliten créditos 
para que se term ne la construcción de la Casa 
Correos de Valen ja.

El Sr. PI Y SUÑER se ocupa de los proble 
mas sanitarios, los cuales serán agravados por 
la repatriación de las tropas que actualmente 
se hallan en Marruecos.

Se restaoleoo la normalidad
En la Facultad de Medicina se procedió 

anteayer, como se h?bía acordado en la reciente 
asamblea de estudiantes, a la votación por cur
sos para poner de manifiesto el verdadero es
tado de la opinión de los alumnos acerca de 
si debe o no debe el Sr. Porpeta _ presentar la 
renuncia de su cátedra en el Colegio de San 
Carlos.

La votación ha sido desfavorable en todos los 
cursos al Sr. Porpeta, y el resultado de aqué
lla, con los comprobantes correspondientes será 
comunicado de oficio al decano de la Facultad 
de Medicina,

Reanudadas ayer las tareas escolares en San 
Carlos, los alumnos lamentaban que en las 
reuniones de la asamblea no hubiese reinado la 
mayor concordia.

Fueron también objeto de grandes comenta
rios la carta que ayer publicó «El Imparcial», 
debida al insigne doctor Ramón y Cajal, y la 
que en otros colegas publicó el catedrático de 
Anatomía, Sr. Porpeta. .

El escrito del Sr. Cajal mereció las más sen
tidas frases laudatorias por parte de los estu
diantes.

Espectáculos para ho>

dad, salvo algún ligero «paqueo».
La oficialidad de los Regulares de esta plaza í 

obsequió a los aviadores con una típica fiesta ' 
moruna. Varios jinetes moros corrieron la pól- 

■ vora, según la costumb, e de estas fiestas.
Los aviadores fueron muy agasajados. - 
Se ha posesionado del mando de su columna el

GENOVA 28.—Ei deleg»do alemán, señor 
Rathenau. ha hecho a' los periodistas las si
guientes declaraciones: ,

«Si es verdad, como se ha dicho, que va a 
convocarse muy pronto una sesión plenaria de 
la Conferencia, puede deducirse la certeza de 
que la Conferencia ha terminado.

Espero y deseo que los Tratados entre los 
aliados y Rusia puedan traer resultados lar gi ■ 
bles para ambas partes.»

Respecto de la reciente declararon d ■ Lloyd 
George a la Prensa inglesa. Ra hex. iu dijo que 
estab.. admirado de la perspicacia c n que el 
primer min.stro ve los destinos, no solamente 
de una grau nación, sino de todas las naciones 
del mundo, en el presente y en el porvenir, to 
mando por base la lealtad, la justicia y la equi
dad, tres palabras que deberían ser inscritas 
con letras de oro en la sala de sesiones de la.

Cabezas, &1 ídem de Chiclana.
Capitanes (E. R.): Señores don Leandro 

Sánchez Mayoiga, a la reserva de Avila; Mi
guel Rivas, a la caja de Valencia; Enrique 
Fuciños, a la de León; José León Manzano, 
a la deGuadix; Mariano Rubio, a 1* de Me
dina; Jesús DLz, a la de Lugo; Francisco 
Montaivo, a la caja, de Tatover»; José Azoar, 
a la reserva de Mondoñedo, y Guillermo Ba- 
tle, a la de Algccbas.

Tenientes: señores don Dionisio González

A

HSPAÑOL.— A las seis y a las diez y cuar
to, El patio y La quema.

COMEDIA.—A las diez y media, Los pollos 
bien .

CENTRO.- (Compañía Alba-Bonafé) A las 
diez, y media, El auto de fé.

REY ALFONSO.—A las seis y media y a 
las diez y media Lo pasado, o concluido o guar
dado y El miLgro

LARA.-A ias siete. Camino adelante
A las diez y media, Arrea, cochero y La cla

ve de sol.
ESLAVA.—Alas seis, Pigmalion. 
a las diez y media, Santa Isabel de Ceres. 
INF - N ISABEL A las seis. El pro

general Aldave.
Las fuerzas de la referida columna se hallan 

en Dar-Quebdani. . .
El presidente de la Corporación municipal ha 

recibido una carta de S. M. ia Rema Victoria 
agradeciendo la cesión del edificio del Grupo es
colar para hospital de la Cruz Roja.

En Larache
LARACHE 27 —El campamento general 

de la coiumna de Sanjurjo ha quedado estable
cido en Meserah, en las proximidades de Akba- 
el Kola. La instalación es perfecta, a pesar de 
la maleza del terreno, lleno de peñascales y 
^El general Sanjurjo y sus ayudantes. Martín 
González y Abriat, y el jefe de Estado Mayor 
Goded durmieron en Alcazarquivir, después 
de acompañar hasta Larache al Comisario Su-

3 Conferencia. .
I Con tan bellos pensamientos podrá estable
s cerse la paz duradera en Europa, invitando a 
\ todos Los pueblos a abstenerse de toda agre-

í blema de la vivienda y El amor que pasa.
j A Las diez y cuarto, Constantino Pía y El 
l problema de la vivienda.
I REINA VICTORIA. — A las cinco y a las

? sión. . ,
• Si se realizara el Pacto, la Conferencia de

Gé -ova sería un acontecimiento histórico.
' «No conozco el proyecto—añadió Rathenau— | 

sino a tiavés de los periódicos; pero te; go la | 
seguridad de que este Pacto es ei que harasur- í 
gir la paz sobre la basede una verdadera justicia j 
y de la más profunda igualdad entre todas las §

í

I
naciones.»

PARIS 28 —Se-gúü ei corresponsal del «Pe- 
tit Pansien» en Gétiová, en los Círculos auto 
rizados se desmiente la noticia de que la Dele- 

¿ gación polaca hay# presentado una Nota a los 
i representantes de Francia, Gran Bretaña, Ita- 
t lia y Japón, pidiendo a estas potencias que rati- 
É fiqueu el Tratado firmado en Riga en abril de 
S 1921, en el que se establecen las fronteras ruso-

penor.
Ayer llegaron al campamento general para 

ponerse al Trente de las tropas.
En Nuader están concentradas las fuerzas de 

Larache, al mando del coronel jefe de la bri
gada de Cazadores, González, en espera de or
denes. La columna de Ceuta se halla en el 
zoco El Jemis de Beni Arós, mandada por el 
general Marzo. .

El avance se efectuará combinadamente so
bre los oojetivos, bajo la dirección del Comisa
rio Superior.

En las posiciones avanzadas del sector ue 
Teffer se han sostenido ligeros tiroteos con las 
guardÍM encongas, sin consecuencias,

polacas,
. LONDRES 28.—Telegrafían de Génova al 
«limes» que todos los esfuerzos de la Delega
ción británica para entablar conversaciones con 
la Delegac óá bolchevique, sin recurrir, b en 
uu u timamm o bien s un memoránduui, pare 
cen condeaaaas y a un completo fracaso.

Ei cone puns -l dei diario citado señala que 
la actitud, cada día ma' ñ me, de la Delega
ción b ¡ichcvique en Genova, ob -dece a instruc 
clones prcus s recibió- s dei Gubierno de Mos
cú, el cual ha dispuesto que su representación 
en la Conferencia se niegue categóricamente a 

i toda con-esion de principio, aun cuando esta 
í negativa tuviera como consecuencia la ruptura.

Martín, el regimiente ae León; Agustín Ai- 
vargonzález, al de Guadalajars; Joaquín Vara 
dei Rey, ai de Cautabrri; Pedro Mantesa, al 
de España; Felipe Abeila, al de León; Joa- __ ___  __________
q ín Martínez Ostendi, al de Zaragoza; Enri- ? diez, ül príncipe se casa, 
que García Ruiz, a! de Aragón; Luis Fer- -
nándvz España, al de Isabel la católica; Se
gundo Artillo, al de Soria; Alvaro Cruz, al 
de Badaj z; Emilio Asensio, ai de Badajoz; 
Rodolfo Estelia, al de Aragón; Venancio Tu
tor. al de Consutució ; Manuel Salvador, al 
de Tarragona; Enrique Dagarzo, ai batallón j 
de C zadoresEstel¡a; Alberto Soler, si regi-j 
miento de Asia; Jo>é Ximénez de Sandoval, j 
aioels.bd i» Caton-.a; A-berto Fernández 
di T ro, Julián Castro y Manuel Gancedo, al 
de b boya; Pedro Gareír Peiayo,.al de Gra
nad»; Enrique Rodríguez Carmena, al de 
Soria; Emeteno Marcos, al de Cardaba; Ama- 
lor Eñseñat, al de Zamora; Agapito VJabe
ras., al de Extremadura; José Alvartz More
no, al de Extremadura; Jasé Castro, al de 
baboya; Vicente Chofré, ai de Guadshjara; 
Gonzalo Navacerrada, al de Bailé ?; Ramón 
Páez, al de Vizcaya, y Fernando Méndez, al

APOLO — A las seis y media, Chateau

de León. , - -
Señores don Enrique Letrán, al regimiento 

de Albuera; José Rubio, al de Cuenca; Salva 
dor Dávria. al de Andalucía; Juan Bordona- 
do, al de VaHadühd; Diego Díaz, Juan Cal
vo, Eulogio Férí ández Virio y Martín Calvo, 
al de Galicia; Andrés Villa, ai de Albuera; 
Alejandro Hernández Manió, al de Serrallo; 
Ma ianu Buiaño y Fernando Romero, a la 
compañía de Ametralladoras de posición de 
Melilla; Luis Espinazo, al oatailón de Caza
dores de Qauiuña; Francisco Amaga, Euse<

Margaux y Los dragones de París.
A las diez, EL asombro de Damasco y Los 

dragones de París.
. v l VíÍCO A las seis v media, Una Noche

buena en el cementerio y Una go.fa.
A las diez y media, Zdzá.
CO 1SEO LMPE [AL,—A las seis y asedia 

La ca a del señor cura.
A i as diez y media Juan José.
NOVEDADES. — A las seis, Los hombres

A las siete y cuarto. El secreto de la Ci
beles. • □ .A las nueve y tres cuartos. La rema de las 
tarantas.

A las diez y tres cuartos, Camino del des-

Pregunta al Gobierno las precauciones que 
piensa adoptar a éste respecto, especialmente 
contra la difusión de la tuberculosis.

El ministro de la GUERR A manifiesta que 
dentro del Ejército, en cuanto se presenta un 
caso que pueda dar sospechas de tuberculosis, 
esto es causa de inutilidad.

El Sr, BARCIA protesta del silencio con 
que se han rodeado las operaciones que actual
mente se desarrollan en nuestra zona occiden
tal en Marruecos.

El ministro de la GUERRA manifiesta que 
han sido ocupados en Africa todos los objetivos 
perseguidos por nuestras tropas en la primera 
etapa de las nuevas operaciones.

El Sr. CANOVAS se lamenta del plazo cor
to que se ha concedido para reclamar contra el 
Arancel.

Solicita que éste sea prorrogado durante todo 
el mes de mayo.

Los asuntos de Marruecos
Continúala mici pelaciou del sr SARRA- 

DELL sobre Marruecos, rectificando éste , 
Comienza manifestando que el único Gobier

no, desde Jos sucesos de ju-io. que no ha tenido 
un programa concreto respecto a nuestra acción 
militar y civil en Marruecos, es el que ahora se 
sienta en el banco azul.

Dice que entre el general Berenguer y el ge
neral Barrera no existían las reí ciunes de cor
dialidad que debi-n exist r entie dos jefes direc
tivos de una misma campaña.

Dice también que la orden trasladando a’ ge
neral banjurjo no fué consultada con el Alto 
Comisario.

¿Qué causas y pretextos han sido los emplea
dos por ei Gobierno para decretar el relevo del 
coronel Riquelme?

También dice que cualquier soldado de nues
tro Ejército, por el sóio hecho de regalar un 
Ford, tenía derecho a dosembuscamientos: uno, 
como mecánico, y otro como lacayo. Es decir: 
que por 12 000 pesetas puede comprarse un em- 
bo'camiento _ ,

Se suspende esta discusión.
ORDEN DEL DIA

Jura el cargo ae diputado el marqués de Ara-
cena. _ • -z J 1Continúa a discusión de la proposición del 
marqués de O érdola sobre reversión al Estado 
de las líneas teb fónicas. . .

El Sr, NOUGUES contradice la proposición, 
Ique dice que cuarta al Poder ejecutivo, puesto 

que la ley establece que tuda concesión caduca
da debe salir a subasta y que la Mancomunidad 
tiene derecho a concurrir a ella.

El ministro de la GOBERN ACION recono
ce la capacidad de la Mancomunidad para des
empeñar servicios públicos, como entidad con
tenida dentro del Estado español; pero entien
de que el Gobierno, por sí, no puede encomen
dárselos, smo que necesita para ello la inter
vención del Parlamento.

Ei Sr RAHOLA dice, para responder a la 
enemiga que Juzga existe contra la Mancomu- 
nid d catalana, que la ley la creó para todas 
las provincias, y que todas, a tener la voluntad 
de las catalanas, guzarín de las ventajas de

tierro. .
A las doce. La perla del barrio.
MARTIN.—A las seis y medís, Carceleras.
A las siete y media, Las ñausas latinas 
A las diex y media. El gran bajá y El cuerpo 

de las mujeree.
FUEÜCARRAL.—A las seis, La chica del 

gato.
A las diez, La loca de la casa.
CIRCO WILLIAM P ARISH - A las nue

ve y tres cuartos gran compañía internacional 
de circo que dirige Leonard Parish.

ZARZUELA. -A las seis y a las diez y cuar
to, dos grandes secciones de circo.

ella. ,Afirma que la Mancomuoiüad pret nde, con 
la concesión, peifecciunar, sub e todo, el ser
vicio de comunicación telefónica rural.

Niega que al Cuerpo de Te égiafos repugne 
que lo» teléfonos ae Birce.ona queden a cargo 
de la Maucomunidad. , .

Creada la Mancomunidad—dice al Gooier- 
no— no se le pueden negar los medios necesa
rios a su desenvolvimiento; para negárselos 
mejor y más noble sería destruirla de una plu- 
^^ministro de la GOBERNACION dice que 
en el fondo del debate existe una enemiga, que 
ya muchas veces se ha ma ifestado. La cues
tión se envenena por la contradicción de los 
elementos catalanistas. Es preciso tratar del 
caso concreto, y, yendo a él, reitera sus mani
festaciones.

Rectifica el Sr. RAHOLA
Se levanta la sesión a las nueve menos 

cuarto. ___ _ _

M.C.D. 2022
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(Sociedad en comandita)
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Compañía Euskalduna “STAR11
de CONSTRUCCION 

y REPARACION de BUQUES
DIRECCION TELEGRAFICA 

“EUSKALDUNA^ ELE FON O 512

Grandes talleres de ajuste, calderería, fnudición, forja y carpintería i

Diques y talleres de la Compafiía Euskalduna de Construcción y Reparación de Buques.

Ferrocarril de Bilbao a Portugalete
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Características:
La pistola «STAR» es Ja ¡jo-I . - •ya en armería mundial; quien-

¡a ¡conoce la recomienda.—Penetración ¡máxima.—Fijeza en los disparos.
* GatiUo|vísible

WsT^’v'r-e.

d

I La pistola
I “STAR“
| es el arma seleccionada y preferida por el Ejér- ( 
a cito e instituciones ,armadas.—Arme y desarme 
| facilísimo.—Seguro eiijei disparador, evitándole 
I así ios accidentes,—Cargador automático., .

g . corto y largo. —8 y 10 tiros. . . 1
Calibre 9gm/m cañón móvil, seguro de tecla para carta*

g cho reglamentario,
fe A los Cuerpos armados, en cada fracción de seis armas.

se acompaña una de regalo,

|| lepresBHtaHte?M. íL818[roili[llllll.-lllai!eia Baja, 1 Tel. 36-42 1. ¡¡parí. Correa B-Iaíril

. n 3 ~^^-7x6o-í-xíX.-V. |

S- A _ - Pe. '
^CompaaíaTrasaiiántica

El mayor dique particular de la bahía de Vizcaya.
Tres diques secos que pueden acomodar al mismo tiempo cinco Duques de 300 pies ingleses.
Las dimensiones de estos diques son las siguientes:
Núm. I. — 330 pies largo por 50 pies ancho.

. Núm. 2. — 323 pies largo por 92 pies ancho.
Núm. 3. 604 pies 7 pulgadas largo por 60 pies 2 pulgadas ancho por 24 pies 2 pulgadas de calado.
se encarga de toda clase de reparaciones de buques Jo mismo de casco que de máquita, así como de la limpieza y pintura 

de sus fondos.
Construcción de buques mercantes de cualquier tamaño, y de embarcaciones de recreo y regatas.
Lleva construidos 32 buques, hasta de 10.000 toneladas. " '
Especialidad en la construcción de material para el servicio de puerto (dragas, gánguiles, remolcadores, etc.)

LA CORRESPONDENCIA AL DIRECTOR DE LOS TALLERES Y DIQUES
En virtud de la ley de Comunicaciones marítimas, la Compaiila Euskalduna se encuentra en condiciones de poder ofrecer 
nn^Q trAniafOC rio WVcxoXrxr» _ £__ i . .5 grandes ventajas de precios sobre los constructores extranjeros a los armadores nacional -

Usea de ?erS^° ^ensuarsaliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19,
c ij j  . .J ' Gijon el 2 y de Goruña el 21. para Habana y Veracruz,
Salidas dceVeracruz^el 16 y d^Hábanael 20 de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander.
LÍB68 ás SüeilOS Airas Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el

R a - a - u . 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo
y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Monte
video 61,3. • 1
Lines de Nueva Ifork-Cnba-iéíktó ?ervicio mensual saliendo de Barcelona el 25, 
t L 6 * y “ * , de Valencia el 26, de Málaga el 28 v de Cádiz
el 30, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 
de cada mes con escala en New-York.

IMa de Veaeozela-Celeeto
cada mes, para las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de La Palma. Puerto Rico 
y Habana. Salida de Colón el 12 para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra Puer
to Rico, Cananas, Cádiz y Barcelona. 3 '

de f eriiaiiáti Pdíi ^iendo ?e felona, de Valencia, de Alicante y de Cá L g a wuuuuv i w dn £<as Santa Ci.jiz dc Tener¡fe I
1* Paima, y puertos de la costa occidente! de África. Regreso de Fernando Póo, hedenú»! 
escala,i de Cananas y de la Península indicanas en el viaje de lúa. %

- ■ SALDO"ylodei clase de maqui- e1®
n^ria naval¡Ñolores;Loco«

' " m olores; Automóviles;Lo •
comotores;Vehículos;As 
eropUnos;Maquinaria. 
agrícola ;Arlilleri&; H<x ¿ 
quinaria. eIéclricó-,Herm* 
míenlas mecánicas,-Tú - 
bos; MeloJes laminados . 
eslirodosTundidos v fo’1 jados;RefroctarióS;M :ne = 
r^leSiCombuótibles;
ra en bruto u Irabojada 
Aleaciones de hierro;Pro

i!
$ V 
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AKT8EBOLAGET bOf- O RS ‘

Talleres y Fábricas de Cañones, Proyectiles [ 
Espoletas, Pólvoras y otro Material de Guerra l

Representante general 
para España:

Irá i Irá
duelos químicos

y A vetiid8^CofideLP®Qalv^ 21
Ap&mdo 11 ¡|:

^Ágo-RÍB.

yi^$i55yelegi”áfica. y te» 
híóníca «ÁNSALDO»

Teléfono 41 -61 M.

S.AJ. GÍO. ANSALDOáC
¡toskiM Aderó fCo®<rtid6ENOVA

M.C.D. 2022


